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D e l a ILus trac ióa M u s i c a l . 

JOSÉ (GARCÍA :mOBLES. 

íwAció en Olot (28 de Julio) por los aüos 
.^ ^ 1838 ó 1839. A los odio aüos 
e ^ ^ pas(3 à Reus en donde, liasta 

los doce, aprendió solfao y piano di-
rigido por el malogrado D. Francis-
co Vidal, liijo deia últimapoblación, 
autor_de varias zarzuelas que si re-
velaban disposiciones fueron poco 
cuitivadas y mal aprovecliadas. De 
Reus pasó García à Vicli, dedicàn-
dose prontamente a la ensenanza 
pianística, y de Vicli a Barcelona, 
para perfeccionarse en el estudio, 
habiendo tenido la suerte de elegir 
como profesor al pianista Nogués. 

Dedicàbase con igual ahinco y afi-
ción que al cultivo de la Música al 
de la Pintura, tanto que curso cua-
tro anos seguidos en la Acadèmia 
de pintura establecida en Barcelona 
y tomo lecciones particulares del 
pintor D. Jaime Batlle, catedràtico 
de la misma. Para no ser gravoso à 
su família propúsole el Sr. Batlle à 
García la idea de concurrir en oposi-
ciones à una plaza de profesor de di-
bujo vacante en el famoso colegio 
de Mataró, dirigido y fundado por 
el cèlebre orador sagrado D. Herme-
negildo Coll de Valldemia, que fué 
ganada por nuestro biografiado. 

Si buena fama de profesor de di-
bujo conquistaba é iba raereciendo 
García en el colegio, no la conquis­
taba y merecía menos el profesor de 
piano entre las familias de la pobla­
ción, las príncipales de las cuales le 
confiaron la educación musical de 
sus allegados. 

El profesor de música que liabía 
entonces en el colegio de Valldemia, 
no debía ser muy fuerte, que digamos, en com-
posición: però afortunadamente, allí, à su lado, 
existia el de dibujo, que si dibujaba muy discre-
tamente, musicaba mas discretamente todavía 

todo lo que à mano se le venia, y le ofrecían pro­
picia ocasión las fiestas íntimas musicales que 
se celebraban en el coleg-io. Ociírrió un dia que 
el profesor de dibujo tuvo necesidad de trocar 
los pinceles y lapiceros por la pauta y el papol de 
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J O S É G - A R C I A R O B L E S . 

partitura, y sucedió lo que debía de sacoder, 
que García musico iba a haecr olvidar comple-
tamente à García dibujaute; la causa de esa trans-
formación artística fué una Salve con coros y 

quinteto, compuesta por García, ejecutadas dos 
de sus partes acompailantes, bueno es consignar-
lo, por dos celebridades musicales liijas de la po­
blación, el distinguido maestro de Capilla D. Ma­
nuel Blanch y el famoso ciego, intuición musical 

admirable, que tantas cosas vid en 
música, el malogrado Carlos Isern. 
La Salve de García, una de las pri-
meras tentativas en composición rea-
lizada|brillantemente por el biogra­
fiado, se|ejecutó*en elj lindo teatro 
del colegio. García fué compositor 
desde aquel dia, y lo fué sin liaber 
tenido maestros: escribió cuatro ópe-
ras sencillas y de tal modo compues-
tas que pudieran ejecutarlas los es­
colares; titulàbanse El Àngel de 
Puigcerdà, Las Coronas (poesías 
de Valldemia), El Olimpo de Nar-
bona (letra humorística de los mis-
mos alumnos del colegio) y Char­
les VI, en francès, poesia del pro­
fesor del colegio Sr. Franquesa. El 
Sr. Conde de Penalver, persona 
amantísima de la música, oyó un co-
ro, un himno ó una de las composi-
ciones citadas, y encarandose con el 
autor le dijo:—Amigo inío. hay m '̂is 
corazón que cabeza en su composi­
ción.—palabras que incitaron al no-
vel artista à . estudiar y à estudiar 
profunda y seriamente. 

De una de las sencillas óperas ci­
tadas, de la titulada Las Coronas, 
si no recordamos mal, nació la idea 
de la òpera seria en 4 actos de Gar­
cía Robles, Julio César. Fué el ca­
so que el distinguido y apasionado 
cultivador de bellas artes y fletras 
Nonito Guille, discípulo que fué del 
colegio de Coll de Valldemia, hubo 
de fijarse y recordar, andando el 
tiempo, la hermosa plegaria que 
García Robles compuso por Las Co­
ronas: el recuerdo de la citada me­

lodia y la impresión que en Guille produjeron las 
fotografías de las mas preciadas obras pictóricas 
de Gérome, le sugirieron la idea de escribir uu 
libro sobre el Julio César; cual libro debía po-


